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El amor de Dios es eterno
El amor de Dios no tiene principio ni fin. Se manifiesta en el
pasado, en el presente y en el futuro. Desde antes de que
naciéramos, Dios ya nos había amado y planeado un propósito
para nuestras vidas. Aunque muchas veces le fallamos o nos
alejamos  de  Él,  su  amor  permanece  constante.  Su  deseo  es
restaurarnos, perdonarnos y guiarnos hacia la vida eterna.
A través de Jesús, Dios nos mostró la mayor expresión de su
amor: nos salvó del pecado y nos hizo sus hijos. Cada día, su
amor  se  renueva  en  nosotros  con  misericordia,  ayuda  y
consuelo. Incluso en los momentos más difíciles, su amor nos
da  la  fuerza  necesaria  para  seguir  adelante  con  fe  y
esperanza.

El amor de Dios es incondicional
El amor de Dios no depende de nuestras acciones ni de nuestras
circunstancias. Nada puede separarnos de su amor, porque Él es
fiel y perfecto. Su amor no cambia, aunque nosotros cambiemos.
Esto nos da confianza para enfrentar los desafíos de la vida
sabiendo que Dios siempre está a nuestro lado.
Cuando entendemos que su amor es incondicional, encontramos
descanso y paz en su presencia. Podemos confiar plenamente en
que, sin importar las pruebas o los errores, su amor siempre
nos cubrirá y nos levantará.

Cómo experimentar el amor de Dios
Experimentar el amor de Dios comienza cuando aceptamos a Jesús
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como nuestro Salvador personal. Solo a través de Él podemos
conocer el amor que transforma, sana y renueva el corazón.
Jesús nos invita a una relación íntima con el Padre, donde su
amor nos llena de vida y esperanza.
Hoy es el momento perfecto para abrir el corazón y permitir
que el amor de Dios habite en nosotros. Ese amor eterno e
incondicional es el mayor regalo que podemos recibir y el
fundamento de una vida plena en Cristo.


